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Esclusa Prat, 10; José Bosch

Grau, 2; José Ventura Montané,
1; José Deulofeu Panareda, 5;
Antonio Vilá Recolons, 3; José
Orra Ginesta, 2'50; María Vila
de Orra, 1; Rosa Montasell de

-Coll, 2'50; Felipe Portillo, 1'5;
Esteban Cardelús Costa, 20; Jo
sé María Pareja Casarias, 5; Mag
dalena Baygual de Pareja, 5;
Merceditas Pareja Baygual, 0'50;
Vicente Huguet, 1; Jun Puig,
O'25 José María Cardelús Coll,
2'50; José María Poblador, 1;
Manuel Martori, 0'50; Miguel
Deulofeu, 5; José Cardelús Gi

ralt, 5; Alfonso Pareja, 5; José
Pou, 0'50; Francisco Serra, 0'25;
Esteban Blanché, 1; Juan Coll,
o'50; José Puig Verni, 5; José

Cairol, Antonio Guell, 0'25;
Ramón Monrabá, 0'50; Antonio
Esteve, 5; Moisés Ribas Batista,
3; Isabel Paytuví de Ribas, 2;
Buenaventura Deulofeu Panera

da, 3; Remedios Casas de Deulo

feu, 2; Miguel Deulofeu Panera

da, 5; María Arabia de Deulofeu,

2; Luis Prat Alguer, 5; Miguel
Cairal Coma, 5; Dolores Cok de

Cairal, 4; Martín Costas Gual,
5; Miguel Panareda Deulofeu, 5;
Ana Puig de Panareda, 2; Ra

nión Panareda Deulofeu, 3; Es
teban Brunell Aymar, 5; Rosa

Cucurella de Brunell, 5; Antonio
l'aytuví Nicolau, 5; Dolores
Prats de Paytuví, 5; José Esdusa
Giró, Joaquín Oranic Gustins,
2; Juan Masferrer Aymar, 5; Pe
dro Clojas Vilajoana, 1; María

Borrell de Clojas, 1; Martín
Bosch Martori, 2; Carmen Sarrie
ra Bosch, 1; Juan Pagés Alom
; Antonia Xamaní de Pagés,

Rosalla Regás de Pons, 1; Anto

nio Gurri Dalmau, 2; María-Mar
torell de Gurri, 1; Pedro FIto

Muntasell, '; Juan Fitó Puig, 1;
Juan Anfrons Selva, 4; Rosa Vi

tine sino desearlas. ¡Quíén tu

viera la dicha de ver cumplidos
sus deceos!

Apenas hubo dicho estas pala
bras cuando vieron que bajaba
por la chimenea una mujer her

mosísima; era tan pequeña que
su altura no llegaba a media va

ra; traía, como una reina, una

corona de oro en la cabeza. La

túnica y el velo que la cubrían
eran diáfanos y formados de blan
co humo y las chispas que alegres
se levantaron, con un pequeilo
estallido, como cohetitos de fue

go de regocijo, se colocaron so

bre ellos, salpicándolos de relum
brantes lentejuelas. En la mano

traía un cetro chiquito, de oro,

que remataba en un carbunclo
deslumbrador.

—Soy el hada Fortuna —les

dijo—; pasaba por aquí y he

oído vuestras quejas; y ya que
tanto ansiáis porque se cumpan
vuestros deseos, vengo a conce

deros la realización de tres; uno
a ti—dijo a la mujer--, otro a

ti—dijo al marido—, y el terce
ro ha de ser mutuo y en él ha

béis de convenir los dos. Este

último lo ,otorgaré en persona
mariana a estas horas, que vol
veré. Hsta entonces tenéis tient

po de pensar cuál ha de ser.

Dicho que hubo esto, se alzó

entre las Ilamas una bocanada de
humo, en la que la bella hechi
cera desapareció.
—Hoy estuve allí. Estaban ha

ciendo las morcillas --dijo el

marido—. Pero ¡qué morcilIas!
Daba gloria verlas.
—¡Quién tuviera una de ellas

aquí —repuso la mujer— para
asara soblre las brasas y cenárno
la!

Apenas lo había dicho cuando
apareció sobre las brasas la mor

cilla más hermosa que hubo, hay
de Anfrons, 1 ; Plo de Valls y y habrá en el mundo.

de Feliu, 2; Ramon de Valls y de La mujer se quedó mirándola

Feliu, 2; Antonio de Valls y de con la boca abierta y los ojos
Feliu, 2; Narciso Abel Flon, 1; asombrados. Pero el marido se

Rosa Bonamura de Abel, 1; Jo- levantó desesperado y dando

sé Cortada, '; Dolores Roura de vueltas al cuarto se arrancaba

Portillo, 1; María Teresa Portillo el cabtlk, diciendo:
Roura, 1; Francisco Cabra, 2; —Por ti, que eres más golosa
Esteban Rosell, 2; Juan Anfrons y comilona que la tierra, se ha

Tarridas, 25; Dolores Sayol de desperdiciado uno de los deseos.

Ventura, 1; Teresa Durán Reca- ¡Mire usted, sertor, qué mujer
sens, o'50; Juan Durán Reca- ésta! ¡Más tonta qut un habar!

sens, 0'50; Catalina Recasens de Esto es para desesperarse. ¡Re
Durán, 1; Juan eVntura Regás, niego de ti y de la morcilla y no

2; Agustín Trullá, 5; Miguel Jor- quisiera más sino que se te pega

dana Lluch, 2. se a las narices!
Total de la reeaudación en el No bien lo hubo dicho cuando

Tasadomes de diciembre con gue ya estaba la morcilla colgando
queda cerrada la misma, quiruen- del sitio indkado.

tas ochenta pesetas. —¡Te luciste, mal hablado! —

exclama ésta haciendo ínútiles es

fuerzos por arrancarse el apéndi
ce de las narices--. Si yo empleé
mal mi deseo al menos fué en

perjuicio propio y no en perjul
cio ajeno. Pero en el pecado Ile
vas la penitencia, pues nada de
seo ni nada desearé sino que se

me quite la morcilla de las na

rices
—¡Mujer,

campo?
—Nada.
—¡ Mujer, por Dios! éY la

casa?
—Nada.
—Desearemos una mina, hi

ja, y te haré una funda de oro pa
ra la morcilla.
—¡Ni lo pienses!

é Qué ? é Nos varnos a que
dar como estábamos?
—ese es todo mi deseo.
Por más qùe sigui'ó rogando el

marido, nada alcanzó dé su mu

jer, que estaba' por momentos
más desesperada cori sû dóble na

riz, y apartando a duras-penas
al perro y al gato que se que
rían abalanzar sobré ella.

Cuando 'a la rioche siguit'nte
apareci6 el hada y,Ie dijeron cuat

era su últímo deseo, les dijo:
--Ya cuán biegos son: los

hombres al creer "gue la satiSfaC
ción de sus deseos le 1-ka de 1-racer'
felices. 'No está la felicidad en él,
cumplimiénto 'de los' cles'eossinO
en no tenerlos:, 'que ríCo.' es el

que posée, .pero fellz l qud'nada.•
posee.

y Iiyiiis
LOS DESEOS

Fernán Caballero

Había un matrímonio anciano

que, aunque pobre, toda su vida

la había pasado muy bien traba

jando y cuidando de su pequerla
hacienda. Una noche de invierno
estaban sentados marido y mujer=
a la lumbre de su tranquilo ho

gar, en amor y compañía, y en

vez de dar gracias a Dios por los
hienes de que disfrutaban, pusié
ronse a enumerar los bienes de

mayor cuantía que lograban otros

y deseaban gozarlos tamblén.
—Si yo en lugar de tní cam

píto --decía el viejo—, que es

de mal terruflo y no sirve sino

nara revolcadero, tuviese el ran

cho del tío Polainas!
—¡Y si yo —alIadía la mu

jer— en lugar de ésta, que está
en pie porque río le han dado un

empujón, tuviese la casa de nues

fra vecína que está en primera.
vida!

Si yO --proseguía el mari
do--.en lugar Ta búrra que no

puede ya ni con unas alforjas Ile

nas de humo, tuviese el mulo del

tío-Polainas!
yo --anadía la rnujer-

pudiest matar un twerco de 'do
oSeotas libras, como la veCina!

p:ents para tener las cosas no

por Dios! el
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